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La Palabra de Dios nos enseña que “la felicidad está más en dar que en recibir ”(Hch 20,35). 
Por este motivo la quinta Bienaventuranza declara felices a los misericordiosos. Sabe-
mos que es el Señor quien nos ha amado primero. Pero sólo seremos de verdad bien-
aventurados, felices, cuando entremos en la lógica divina del don, del amor gratuito, 
si descubrimos que Dios nos ha amado infinitamente para hacernos capaces de amar 
como Él, sin medida. Como dice San Juan: “Queridos míos, amémonos los unos a los 
otros, porque el amor procede de Dios, y el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. 
El que no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. […] Y este amor no consiste 
en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó primero, y envió a su 
Hijo como víctima propiciatoria por nuestros pecados. Queridos míos, si Dios nos amó 
tanto, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros” (1 Jn 4,7-11). 

Me viene a la mente el ejemplo del beato Pier Giorgio Frassati. Él decía: “Jesús me 
visita cada mañana en la Comunión, y yo la restituyo del mísero modo que puedo, visi-
tando a los pobres”. Pier Giorgio era un joven que había entendido lo que quiere decir 
tener un corazón misericordioso, sensible a los más necesitados. A ellos les daba mucho 
más que cosas materiales; se daba a sí mismo, empleaba tiempo, palabras, capacidad 
de escucha. Servía siempre a los pobres con gran discreción, sin ostentación. Vivía real-
mente el Evangelio que dice: “Cuando tú des limosna, que tu mano izquierda ignore lo 
que hace la derecha, para que tu limosna quede en secreto” (Mt 6,3-4). Piensen que un día 
antes de su muerte, estando gravemente enfermo, daba disposiciones de cómo ayudar 
a sus amigos necesitados. En su funeral, los familiares y amigos se quedaron atónitos 
por la presencia de tantos pobres, para ellos desconocidos, que habían sido visitados y 
ayudados por el joven Pier Giorgio.

A mí siempre me gusta asociar las Bienaventuranzas con el capítulo 25 de Mateo, 
cuando Jesús nos presenta las obras de misericordia y dice que en base a ellas seremos 
juzgados. Les invito por ello a descubrir de nuevo las obras de misericordia corporales: 
dar de comer a los hambrientos, dar de beber a los sedientos, vestir a los desnudos, 
acoger al extranjero, asistir a los enfermos, visitar a los presos, enterrar a los muertos. Y 
no olvidemos las obras de misericordia espirituales: aconsejar a los que dudan, enseñar 
a los ignorantes, advertir a los pecadores, consolar a los afligidos, perdonar las ofensas, 
soportar pacientemente a las personas molestas, rezar a Dios por los vivos y los difun-
tos. Como ven, la misericordia no es “buenísimo”, ni un mero sentimentalismo. Aquí se 
demuestra la autenticidad de nuestro ser discípulos de Jesús, de nuestra credibilidad 
como cristianos en el mundo de hoy.

Del mensaje del Papa Francisco para la JMJ de Cracovia

La extraordinaria alegría de ser 
instrumentos de la misericordia de Dios

preces
• Padre santo, Tú nos llamas a ser santos como tú eres santo. Te pedimos que 

nunca falten a tu Iglesia sacerdotes y religiosos que preparen el camino para el 
encuentro contigo. Roguemos al Señor

• Padre misericordioso da a la humanidad hombres y mujeres que, con el testi-
monio de una vida transfigurada a imagen de tu Hijo, caminen alegremente con 
todos los demás hermanos y hermanas hacia la patria celestial. Roguemos al Señor

• Padre bueno, en Cristo tu Hijo nos revelas tu amor, nos abrazas como a tus 
hijos y nos ofreces la posibilidad de descubrir en tu voluntad los rasgos de nuestro 
verdadero rostro. Te pedimos suscites en los jóvenes el deseo de consagrar su vida 
en el ministerio sacerdotal y en la vida religiosa. Roguemos al Señor

• Padre nuestro, con la voz de tu Espíritu Santo, y confiando en la materna inter-
cesión de María, te pedimos ardientemente: manda a tu Iglesia vocaciones, que 
sean testimonios valientes de tu infinita bondad. Roguemos al Señor

• Dios Padre nuestro, que sigues suscitando el deseo de entregar la vida siguien-
do el modo de vivir de tu Hijo, no dejes de regalar tu gracia abundante sobre todo 
joven que busca el camino de tu seguimiento. 

• Padre nuestro, concede que el descanso de este mes sea ocasión para muchos 
de discernimiento vocacional.

padre nuestro
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oración
Te rogamos por nuestros hermanos y hermanas que han respondido sí a tu lla-

mada al sacerdocio, a la vida consagrada y a la misión.
Haz que sus existencias se renueven de día en día, y se hagan evangelios vivien-

tes. ¡Señor misericordioso y santo, a la mies de tu Reino! Ayuda a los que has 
llamado a seguirte en este tiempo nuestro; haz que contemplando tu rostro, res-
pondan con alegría a la maravillosa misión que les has confiado por el bien de tu 
Pueblo y el de todos los pueblos.
Por Jesucristo nuestro Señor.  (Benedicto XVI)
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evangelio según san Mateo (5)

Del Catecismo de la Iglesia Católica
1717 Las bienaventuranzas dibujan el rostro de Jesucristo y describen su cari-

dad; expresan la vocación de los fieles asociados a la gloria de su Pasión y de su 
Resurrección; iluminan las acciones y las actitudes características de la vida cris-
tiana; son promesas paradójicas que sostienen la esperanza en las tribulaciones; 
anuncian a los discípulos las bendiciones y las recompensas ya incoadas; quedan 
inauguradas en la vida de la Virgen María y de todos los santos.

1718 Las bienaventuranzas responden al deseo natural de felicidad. Este deseo 
es de origen divino: Dios lo ha puesto en el corazón del hombre a fin de atraerlo 
hacia Él, el único que lo puede satisfacer:

“Ciertamente todos nosotros queremos vivir felices, y en el género humano no 
hay nadie que no dé su asentimiento a esta proposición incluso antes de que sea 
plenamente enunciada” (San Agustín, De moribus Ecclesiae catholicae, 1, 3, 4)

“¿Cómo es, Señor, que yo te busco? Porque al buscarte, Dios mío, busco la vida 
feliz, haz que te busque para que viva mi alma, porque mi cuerpo vive de mi alma 
y mi alma vive de ti” (San Agustín, Confessiones, 10, 20, 29)

“Sólo Dios sacia” (Santo Tomás de Aquino, In Symbolum Apostolorum scilicet «Credo in Deum» expositio, c. 15)

1719 Las bienaventuranzas descubren la meta de la existencia humana, el fin 
último de los actos humanos: Dios nos llama a su propia bienaventuranza. Esta vo-
cación se dirige a cada uno personalmente, pero también al conjunto de la Iglesia, 
pueblo nuevo de los que han acogido la promesa y viven de ella en la fe.

comentarios

salmo 22
El Señor es mi Pastor, nada me falta:
en verdes praderas me hace recostar;
me conduce hacia fuentes tranquilas
y repara mis fuerzas;
me guía por el sendero justo,
por el honor de su nombre.

Aunque camine por cañadas oscuras,
nada temo, porque tú vas conmigo:
tu vara y tu cayado me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí,
enfrente de mis enemigos;
me unges la cabeza con perfume,
y mi copa rebosa.

Tu bondad y tu misericordia me acompañan
todos los días de mi vida,
y habitaré en la casa del Señor
por años sin término.

Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos.
Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra.
Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados.
Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.
Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.
Bienaventurados los que buscan la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios.
Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los cielos.
Bienaventurados seréis cuando os injurien, os persigan y digan con mentira toda clase de mal 		

    contra vosotros por mi causa.
Alegraos y regocijaos porque vuestra recompensa será grande en los cielos.


